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Mi tumba no anden buscando,
porque no la encontrarán.
Mis manos son las que van
en otras manos tirando,
mi voz, la que está gritando,
mi sueño, el que sigue entero.
Y sepan que solo muero
si ustedes van aflojando,
porque el que murió peleando
vive en cada compañero.

Carlos Mª Gutiérrez y Pepe Guerra

Pedro Pigazo, nuestro Pedro

Decir Pedro Pigazo es decir lucha, debate, humor, con-
vicción, sentimiento, escuela, maestro de lápiz y papel, 
amistad, generosidad, unión. Pigazo nos ha dejado en STE 
Palencia, su casa, su proyecto, su vida.  Pero su pasión, 
sus ideas y su corazón forman parte de nuestra organi-
zación sindical que seguirá luchando por el profesorado, 
tal y como él lo hizo y le hubiera gustado que se siguiera 
haciendo.

Son muchos los que hoy, a través de estas páginas 
rinden un homenaje a Pedro que no paso indiferente para 
nadie de quienes le conocieron y trataron.

Va por ti, que la tierra te sea leve. 

Ana Redondo y Susana Arroyo. Palencia

El 6 de marzo se nos fue Pedro Pigazo. Aunque 
delicado de salud, su muerte no dejó de ser repenti-
na e inesperada para todas las compañeras y com-
pañeros de STEs y de Confederacion Intersindical. 
Pedro, nuestro Pedro, es una perdida irreparable 
que nos ha dejado “sonados” en la organización. 

Pedro, siempre en nuestros corazones.
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Pedro Pigazo, nuestro Pedro
Llegué tarde a cenar. El único hueco libre me colocó delante de alguien 

que no había visto nunca antes. Un cristo canónico peinado a cepillo, 
pero en minúsculas. Huesudo y certero. Agudo y seguro. Y rápido, vive 
dios, qué rápido. Discutimos. A la manera de Pedro: con medias sonrisas, 
perdonándonos la vida a cada tanto, sin aspavientos ni estridencias, con-
cediéndome batallas pero ganando él la postrera. Con mucho verdejo, 
su vino, a pesar de andar cenando en el Riazor, en la calle de Toledo, que 
pasaba por ser gallego. Hablábamos de Historia, a cuenta de esa cosa 
rematadamente mal llamada reconquista. 

Nos entendimos bien, y pronto nos quisimos mucho.
Poco tiempo después ya me perdonó que lo embarcara en un segundo 

viaje a Poio, de donde salimos con pasaje para una aventura de ocho 
cursos a cuatro manos con bendición congresual, amén. 

Pedro era muy inteligente y muy rojo. Castellano de pro y de la Repúbli-
ca. Castellano a ratos, eso sí, que Asturias le dolía como al que más. Era 
experto en polemología, en historia militar y sabía todo lo que se puede 
saber sobre la última guerra mundial, cine incluido. Había visto todo y 
lo había leído todo. Escribía muy bien, arte que cultivó poco en público, 
desgraciadamente. Y no conozco a nadie capaz de reírse de sí mismo 
con tanta franqueza.

Nos regalábamos películas y libros. Y patés. Hemos cerrado muchos 
bares y muchas noches. (Lo de Logroño no lo preparaste tú, ¿no, Pedro?) 

Madrid y noviembre de 2020. Cita anual. La Abuela, las Fatigas, el 
Negro. Cambiar lotería del sindicato y del atleti, de esa que nunca toca ni 
falta que hace. Este año me da miedo y dolor.

Están los hermanos que te tocan. Y están los que uno elige. Adiós, 
Pedro.

			   Luis Montilla

Pedro, Pedrín... Querido amigo, camarada, te has ido demasiado 
pronto y nos has dejado un hueco enorme, un vacío que no se rellenará; 
te has ido pese a que tenías muchas ganas de seguir viviendo la vida; te 
has ido aunque la última vez que nos vimos, cuando a finales de noviem-
bre fuimos a verte a tu querida Palencia, nos demostraste que tenías 
muchas ganas de vivir, que estabas seguro que ibas a seguir viviendo. 
Pasamos un buen día; contigo era difícil pasarlo mal, aunque la situación 
fuera complicada, con tu buen humor, con tu humor negro, sabías sacar-
nos una sonrisa en cualquier situación.

Nos dimos un buen paseo, después del café en el Castilla nos llevaste 
hasta la catedral, luego al río, después a tomar una cerveza con una tapa 
de bacalao, después a comer un gran cocido cerca de tu casa. Mientras 
pasaba el día, hablábamos de todo, de tu lucha por vivir, de política, de 
nuestro sindicato, del trabajo que hemos hecho juntos, de Jornadas, 
Congresos pasados, de amigas y amigos comunes, de nuestras familias, 
y hablaste con orgullo de tu hija.

Siempre has sido un gran amigo, una persona en con la que se podía 
hablar, en la que se podía confiar; y siempre al lado de tus amigos cuan-
do hacía falta, tanto en los buenos momentos, lo que es fácil, que dirías 
tú, como en los malos, que es cuando están los que lo son, y tú estabas.

Creías en un mundo mejor y con ese objetivo luchaste toda tu vida. 
Trabajaste mucho y bien en todos sitios, en tu escuela, dejando un buen 
recuerdo allá donde ejerciste, y en el sindicato, donde tu trabajo ha dado 
buenos frutos; te comprometiste política y socialmente y colaboraste en 
la lucha por el bien común y por la libertad de conciencia de los niños y 
niñas.

Ahora que te has ido sigues estando en nuestro recuerdo y estarás 
con nosotros cuando, otro año más, dentro de unos meses nos juntemos 
los de “La Lista”, y brindemos en tu recuerdo, por todo lo que hemos 
vivido y pasado juntos. Estarás, un año más con nosotros.

			   Augusto Serrano

Pigazo, el amigo el sindicalista. 
Cuando Pienso en Pigazo me vienen a la cabeza dos imágenes. 
La primera en diciembre de 1995, cuando para ir al Congreso de 

STEs en Playa de Aro me dijeron que había que recoger a un liberado 
nuevo que se había hecho cargo del STE de Palencia. He de recono-
cer que es el viaje más ameno que he tenido, corto se hizo. En él y 
gracias al picto-plano que Pigazo me envió para recogerle descubrí 
su capacidad de orientación y de orientarnos a los que nos perdía-
mos, en lo geográfico y en lo sindical.

La última imagen es ya en el hospital San Telmo, la cara de alegría 
al vernos llegar a Amador y mi es impagable, pero lo que más me 
impresionó fue esa capacidad de planes de futuro y de lucha por su-
perar la enfermedad y ese ánimo que nos transmitió, seguía siendo 
ese Pigazo luchador en los momentos buenos y malos que hemos 
conocido.

Entre ambas imágenes hay una vida sindical y de amistad intensa, 
de ella destacaré el periodo en el que compartimos la responsabi-
lidad de Organización y Finanzas en la Confederación Intersindical, 
junto al gran gestor, quién siempre reservaba un sitio a mayores 
en su mesa, ese sitio que se multiplicaba para que nadie comiese 
solo. Una frase que siempre recordaré es “Pere no te chines” y tras 
ella una solución sencilla a ese problema que un minuto antes era 
inabordable, con esa claridad de análisis y de resolución que le 
caracterizaron. Su vuelta al centro haciéndose cargo de la secreta-
ría, y del curso más complicado fue una lección de profesionalidad y 
vocación.

Pero realmente si escribo estas líneas es por la amistad, esa amis-
tad que derrochó a raudales, estando atentos a nuestros gustos, 
siendo el mejor anfitrión, su don de gentes nos reconfortó y acompa-
ñó. 

Quiero también agradecer a Pilar y a Violeta su generosidad por 
compartir con nosotros a su marido y padre a un Pigazo que quería 
recobrar su vida una vez jubilado, para ellas el mayor de los abrazos 
y de los agradecimientos.

			   Pere

Me piden que dedique unas palabras a mi querido Pedro, y sólo 
puedo pensar en dar gracias:

Gracias por haberte conocido, gracias por compartir un tiempo de 
nuestras vidas. Gracias por luchar por nuestros derechos y por la 
escuela en pública que tanto amamos. Gracias por enseñarme lo 
que es la ironía, el humor y la sabiduría. Gracias por mostrarme un 
camino diferente y ser mi referente. Gracias por escucharme y va-
lorarme. Gracias por ser mi compañero y maestro de vida. Gracias, 
gracias por todo y por tanto”. 

Elisa Simón. Palencia
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No quiero definirle ni quiero extenderme en hacer men-
ción a sus virtudes y cualidades profesionales y humanas 
por todas y todos de sobra conocidas, quiero ofreceros mi 
relación de amistad de la que tuve el orgullo de disfrutar.

Pedro era persona exenta de ambiciones mundanas, es 
decir no tenía en sus objetivos ni ostentar ni poseer su 
afán y a si nos enganchaba era desear un mundo mejor , 
como persona inteligente disfrutaba y buscaba el encuen-
tro, disfrutar de una buena comida con su correspondiente 
dosis de un buen beber, después una sobremesa amena 
debatiendo sobre los caminos que debíamos de tomar, 
normalmente solíamos concluir en que a poquito que nos 
dejaran dejábamos arreglado el mundo para los siglos de 
los siglos . 

Alguien dijo “nadie muere del todo mientras los que le 
querían y respetaban repitan su nombre “, yo repetiré tu 
nombre con cariño y añoranza, que la tierra te sea leve 
“Pigazin “. 

Amador del Sindicato Ferroviario de Leon

Ha pasado un mes y en muchos momentos me vuelve el 
recuerdo a Pedro. Una victoria de su Atlético de Madrid, 
una charla con alguna persona del sindicato, una referen-
cia a una maestra palentina de la II República. Gracias 
Pedro por todo lo que nos has enseñado y por todo lo que 
nos has trasmitido. En las reuniones de STECyL echare-
mos en falta tu voz y tus propuestas. Siempre tendrás un 
hueco en mis memorias sindicales.  

Roberto. Miranda de Ebro

Pedro Pigazo era una persona particular, con códigos muy propios. Mi 
imagen de él es su sonrisa, una sonrisa socarrona, hasta cierto punto ca-
nalla, pero con un toque benevolente. En el trabajo una persona rigurosa 
y comprometida. Un buen tipo .  

José Luis López Belmonte. Melilla

Casi no sé qué escribir, han sido muchos años a su lado, 
pero me quedan recuerdos de viajes, aprendizaje sindical, 
risas, opiniones políticas, sindicales, sociales, deporti-
vas -su Atlético de Madrid-, juego a la lotería, comidas... 
Bueno de todo ello me quedo con su espíritu de lucha y 
su lado cómico y de hacer la vida un mundo más diverti-
do. Le hice dos de los primeros retratos a lápiz, y a mí me 
gustaron, se los regalé y me dio lastima no quedarme con 
uno para evocarlo cuando lo hacía. El tiempo nos une y 
nos separa, pero lo vivido ha sido múltiple y variado como 
la vida. Como resumen un maestro con todas las de la ley..  

Javi Gómez

Te recuerdo entregándome las llaves de la habitación en el Congreso 
de Salamanca, allá por el año 2007. Hoy pienso que aquellas llaves 
abrieron también las llaves a tu grande y digno corazón. Desde entonces 
¡¡coincidimos en tantas cosas!! Juntos trabajamos por dar forma a 
nuestra Confederación Intersindical, compartimos luchas, manifesta-
ciones, noches en “El Negro” (¡¡que tiempos!!), Secretariados, Plenos... 
tantas y tantas cosas. Y la más importante: entraste en mi corazón, que 
hoy se ha roto al perderte brusca e injustamente. Pero estarás siempre 
en mi recuerdo. Porque personas como tú no mueren nunca compañero 
del alma, compañero. Hay que seguir adelante, también por ti, por lo 
que tu querías y por lo que tu luchabas. Y en cada momento y en cada 
lucha estará un trocito de tí¬, querido y estimado Pedro. Tu recuerdo, tu 
ejemplo y tu compromiso.

Jaime A. Tonda. S. Ferroviario Catalunya

Los buenos recuerdos
No es habitual encontrar muchas 

personas que beban un “lumun-
ba”. La inmensa mayoría no saben 
que es. Igual que puede que no se-
pan la grandeza de personas como 
tú, con ese aire de niño travieso 
pero cargado de humanidad y de 
rebeldía.

Con el paso de los años el lu-
mumba de los bares de la zona de 
Huertas dio paso a otras alternati-
vas en las largas jornadas de reu-
niones y sus espacios “añadidos” 
donde se forjaron relaciones que 
superaron el paso de los años. 

Recuerdo algunos de los debates 
de aquellos años, que fueron 
muchos, repetidos y persistentes, 
pero recuerdo mucho más los 
momentos pasados, sin guión ni 
orden del día, hablando del Atleti 
o del Levante, de la Confe, de la 
política de este país o de mil y un 
temas en La Abuela, el Gallego, La 
Tosta,  el Alhambra, Las Fatigas... y 
en especial en El Negro, tomando 
un buen gintonic.

Pedrito, ¡que buen regusto nos 
dejó el último cocido palentino! Un 
cocido como dirías tú “a mayores”.

A mayores, te recuerdo en estos 
versos dedicados al Che

“Mi tumba no anden buscando
Porque no la encontrarán

Mis manos son las que van
En otras manos, buscando

Mi voz, la que esta gritando!
Mi sueño, el que sigue entero

Y sepan que solo muero
Si ustedes van aflojando

Porque el que murió peleando
Vive en cada compañero!”

                          Joan Blanco Paz

Pedro, te tenemos en el recuerdo por 
ser intenso y afectuoso.  Pigazo con las 
brasas que nos metías, pero encantados 
de ellas porque de todas ellas se apren-
día. Tu discurso enseñaba, nos hacía 
emprender lo que nos decías.

Por ser una persona ideológicamente 
comprometida.

En la cercanía siempre afable, siempre 
amistosa, crítica pero amable.

Un sindicalista participativo, con dis-
curso y asumiendo la mayoría, trabajan-
do para mejorar la educación pública, 
convencido de su necesidad.

También eras cariñoso en el afecto, 
cercano, siempre correcto, el discurso 
crítico lo dejabas para otras cosas, por-
que eras afectuoso en la cercanía.

Un privilegio el haberte conocido y 
compartido compañero, en reuniones y 
ratitos.

Mª Jesús Curto y Carlos J. Lumbreras, 
Salamanca
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A finales de 2003 acercándome a mi sindicato, este alocado que 
te obliga-induce asumir situaciones que ni te imaginas, fui a unas 
jornadas de salud laboral a Valladolid. Allí conocí a la mayoría de per-
sonas con quien he compartido muchos años y proyectos sindicales. 
En aquella cena caí frente a un señor muy simpático y muy divertido, 
que me obligaba a comer mucho. “Come de esto que es muy rico, 
bebe de esto que te va a gustar, prueba esto que nunca has probado 
nada igual” y entre risa y asombro pensaba… pero este personaje de 
donde habrá salido. Nunca imaginé que estaba frente a una de las 
personas más impactantes de mi vida y lo cierto es que desde en-
tonces hasta ahora hemos sido amigos, de esos del alma, de los que 
aparecen a mitad de tu vida y se quedan para siempre. 

En Burlada descubrimos que había más farmacias que bares, en 
Toledo que no todo lo que ven tus ojos responde a la realidad, en Al-
magro que hay que probarlo todo para saber si te gusta, en Gijón que 
el mar aparece y desaparece… y vuelve, en Valencia que el amanecer 
impresiona, en Mérida que el tiempo en común es imperecedero, en 
Zaragoza que a cualquiera le pueden poner un sambenito, en Madrid 
que puedes inventarte balcones donde quieras… y en todos esos via-
jes el aprendizaje, las risas, la charlas interminables fueron moldean-
do la sindicalista en quién me convertí. Porque Pedro era el maestro, 
de quien se aprende mucho y bien. Y aunque siempre parece que 
gana en las discusiones porque su dialéctica abruma, yo también me 
llevé el gato al agua cristalina de nuestra amistad. 

Quedan para mi aquellos poemas escritos y recitados, aquellas ocu-
rrencias y risas y carcajadas, aquellas conversaciones interminables. 
A veces miro el teléfono y casi espero ver su nombre en la pantalla, 
porque una persona tan intensa, de convicciones tan hondas, tan 
cariñoso, tan inteligente, ocurrente y tan honesto nunca desaparece. 

Desde el planeta Murcia, Maite Lucerga

En mi primera conversación con Pedro, allá por el 2001 ó 2002, 
se me presentó como un compañero de Palencia, pero ya me dejó 
claro que SUATEA era su “otro” sindicato y Asturias su “otra” tierra. 
Me contó que cada año visitaba Asturias porque había trabajado 
varios años como maestro en Cangas de Narcea y Asturias y la gente 
asturiana lo habían atrapado. Claro, eso se lo contaba a una berciana 
refugiada en Asturias que había vivido una experiencia muy similar. 
La proximidad y afinidad quedaron selladas desde ese momento y, 
en el universo confederal novedoso y desconocido para una recién 
llegada, sentí a Pedro como un aliado leal y cercano, como un cóm-
plice en quien apoyarme y de quien aprender en un mundo nuevo y 
desconocido.  

Coincidí con Pedro en diferentes etapas en la Confederación, pero 
destacaría la etapa en que hizo tándem con Luis Montilla como 
responsables de Organización y Finanzas y que coincidió con la etapa 
en que fui responsable de la Organización de Mujeres. Siempre sentí 
su apoyo y su respeto al trabajo y a las iniciativas de la OM y era un 
incondicional en las jornadas anuales. Me generaba seguridad y total 
confianza en su forma de gestionar su trabajo, en sus posiciones 
en cualquier debate y lo mejor era su extraordinaria habilidad para 
responder a cualquier posición contraria, a cualquier contratiempo 
con una mezcla de mala leche pero en confianza y de una comedida 
mano izquierda que lo hacían único. Era imposible enemistarse con 
él.  

Y luego estaba el Pedro de la posrealidad confederal, el amigo y 
compañero de cañas en La Abuela, de cenas, copas y recopas en El 
Negro, siempre allí y siempre así. Solía recogerse el último pero siem-
pre era el primero a la cita con la realidad mañanera. Era un com-
pañero de fatigas de fácil y solvente conversación, guasón e irónico, 
divertido, cercano, respetuoso, discreto y cariñoso a su manera, un 
amigo de muchas y muchos que disfrutaba de la vida y que se nos ha 
ido demasiado pronto. 

Pedro, amigo, es muy difícil hacerse a la idea de que no volvere-
mos a verte y que te recordaremos y hablaremos de ti echándote de 
menos siempre. STTL.			   Isabel González

Qué gran suerte haber podido disfrutar de Pedro todos estos años. 
Tengo grandes recuerdos de él, grandes añoranzas que llevaré siem-
pre conmigo, a cada ratito en el sindicato, a cada ratito en El Negro, a 
cada momento en mi vida.

Yo a Pedro lo cogí más tarde que muchas y muchos compañeros 
del sindicato, aunque lo conocía de mis primeros Secretariado y 
Plenos confederales, a los que asistía en la delegación andaluza, fue 
ya quizás por el año 2007 o 2008 cuando empecé a compartir más 
momento con él. Luis Montilla, me convención para asumir la respon-
sabilidad de Publicaciones. Luis era responsable de Organización, y 
Pedro llevaba finanzas, y ambos hablaban mucho, mucho, y todos 
nos reíamos mucho, mucho, cuando nos poníamos mano a mano en 
los garitos que frecuentábamos. Fue un honor estar en aquel equipo 
donde estaba gente a la que he llegado a querer tanto. 

Hemos arreglado muchas cosas al calor de unos buenos vinos 
o más, en el Madrid zona confederal, ese que sólo aparecía en la 
guía vital de unos cuantos “iluminaos” que perdíamos el tiempo y 
ganábamos vida en este sindicato que fue parte importante de su 
vida. Cuánto hemos disfrutado de su eterno buen humor y agudeza, 
de su consistencia y coherencia ideológica, de su puntería dialéctica 
y su chulería castellana, de su talante, de su sabiduría…, ¡Pedro era la 
hostia! Hemos sido unos afortunados pudiendo quererlo tan de cerca.

En noviembre pasado fuimos a comer con él, a Palencia. Llevamos 
unos años que unos cuantos nos juntamos por esas fechas en Ma-
drid, algunos ya jubilados, a recordar y disfrutarnos en los sitios que 
siempre nos hemos disfrutado. Pedro ya no vino, pero se encontraba 
lo suficientemente bien para invitarnos a un magnífico cocido, cerca 
de su casa. Cuando nos despedimos de él para volver a casa, yo ya 
a mi casa de Valladolid, me dijo “ahora estás cerca, puedes venir a 
verme, ya no tienes excusa”, pero no pude volver a verlo, no tengo 
excusa.

Te quiero amigo.
			   Mario Padilla
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Camarada Pedro, aquí el general comandante, 
como te gustaba llamarme siempre. Quisiera 
decirte aquello de “espero que al recibo de la 
presente te encuentres bien” pero tú y yo sabe-
mos que no sabemos nada. Por aquí todo sigue 
igual, la republica no llega, los curas siguen chu-
pando de la piragua, los ricos se van de rositas y 
los nuestros cada día más despistados, ya sabes, 
todas esas cosas de las que hablábamos en esas 
largas noches que nos daban los Secretariados. 
Ahora todo es un poco más difícil, porque no 
estas para poner cordura a las discusiones, ni 
empujar en las movilizaciones, y lo que es peor, 
no recuerdo cómo llegar al after ese que frecuen-
tábamos, aunque si no vamos juntos ya no tiene 
sentido. Pero nos queda tu ejemplo, tu practica 
y tu teoría, intentaremos seguirla y seguiremos 
peleando por la Republica, por un mundo mejor 
y más justo, por la laicidad, por la igualdad, por 
los derechos humanos, por el socialismo, en tu 
memoria y en nuestro beneficio propio. Tú y yo 
sabemos que esta carta no te llegará, pero recon-
forta escribirla. Lo dicho, espero que al recibo de 
la presente te encuentres bien en el interior de 
mi corazón, un fuerte abrazo camarada y amigo 
Pedro.  

Rafa escudero. Sindicato Ferroviario

Crecí admirando a Tolstoi no sólo como escritor, sino en una faceta suya menos co-
nocida, como ese maestro en Yásnia Poliana, imbuido en el Naturalismo de Rousseau, 
que entraba en un aula llena de ruido y conseguía absoluta atención con sólo empezar a 
hablar, sin necesitar jamás pedir silencio.

Cuando me dijeron que iba a trabajar con Pedro “el maestro”, sentí curiosidad por cono-
cer a ese hombre que se vestía públicamente con un nombre, quizá denostado en estos 
tiempos, pero tan admirado por mi desde siempre. Y jamás me decepcionaste, porque 
efectivamente fuiste “un gran maestro”, y fuiste un gran maestro de vida, mostrándonos 
a todos cómo recorrer el camino con honestidad y compromiso. Has sido un magnífico 
compañero, un amigo querido, una de las personas más coherentes que he conocido y, 
por supuesto, un admirado maestro; jamás dejé de aprender de ti.

Y ahora te has ido, envuelto en tu querida bandera republicana, digno y coherente has-
ta el final. Y al marcharte nos has dejado a todos expectantes, como esos niños de Yásnia 
Poliana cuando Tolstoi salía del aula, con los ojos muy abiertos, conmocionados por la 
orfandad que dejas con tu marcha. Nos dejas inmensamente tristes, querido maestro, 
pero nos has donado también un gran ejemplo de dignidad personal, y eso siempre esta-
rá con nosotros. Nunca te olvidaremos.

                                                         Aurora Corredera

Rojo. Blanco. Los colores de tu Atlético; dos colores que bien definen a un hombre 
cuya pasión y entrega se mezclaban sabiamente con la ausencia de oscuridad, el 
blanco, equilibrio cromático perfecto. Sabedor de que la vida hay que sentirla en 
rojo, intensa, llena de fuerza y valentía, luchando cada uno de sus días para avanzar 
en justicia social. Rojo seductor de almas, de poderosa palabra, sin dobleces, sin 
máscaras, sin nada que pudiera estropear tu autenticidad innata, orientando siempre 
a lo positivo. En lo público y lo personal, quienes tuvimos la suerte de compartir tu 
tiempo, irradiabas esa generosidad espiritual blanca que proporcionaba sosiego, 
invitándote a eliminar lo que sobra, porque no genera armonía o avance en el camino. 
Se hace camino al andar.

Y es que hay quien, como tú, nace para enseñar, para mostrar ese camino que tan-
tas veces se torna empinado y escabroso. Te buscaremos, volveremos nuestra mirada 
a las últimas filas de la sala en cada Pleno, cada jornada de la OM, cada Secretariado 
o Junta de Personal, cada evento que sólo tú sabías iluminar y llenar de luz; roja, 
blanca… cuando se hacía el silencio esperando a que nuestro Villegas diese el silbido, 
cual pastor a su rebaño, que fusionase los distintos pensares alborotados de cuantas 
personas convocadas hubiese. Una vez allí, brindaremos de nuevo.

                                                                                        Raquel Medina Gonzalez

Pedro, parafraseando a no sé quién (o no quiero 
saberlo), fue la piedra sobre la que se construyó una 
parte importante del STE de Castilla León, sus bases 
ideológicas, su gran capacidad de trabajo, su carisma 
y su natural liderazgo le llevaron a ello.

Pero con ser importante esto, no es el mejor recuer-
do que tengo de él, desde que lo conocí, al principio 
de los 90, siempre encontré en él a una persona capaz 
de escuchar, de argumentar y, a pesar de la solidez de 
sus principios, jamás salirse de tono pese a lo duro de 
algunos debates.

Y al acabar el debate ser capaz de irnos de cena y 
copas dejando en la sala las diferencias con quien 
fuera. Este posiblemente sea mi más grato recuerdo 
con él.

Su enorme simpatía y su capacidad de lucha queda-
ron patentes hasta el final. Hasta siempre amigo.

                    Joan Moliner. Valencia 

El  14 de abril, una buena fecha 
para brindar por un buen MAES-
TRO, un gran compañero y una 
persona “de ley”. En la sede, y 
fuera de ella, siempre hablaba con 
pasión y buenos argumentos. En la 
sede, y fuera de ella, demostraba 
su convicción y sus bien-funda-
mentadas opiniones. Ya fuera en 
un bar, en un curso, en una charla, 
en un concierto… te hablaba y te 
escuchaba en una similar propor-
ción. Lo considero de gran lucidez, 
pues continuamente evidenciaba 
su inmenso humor y sabía apreciar 
a los que le apreciaban. Incon-
formista, casi tanto como liberal. 
De enorme empatía y con espíritu 
inquieto; aunque hablando de 
quien hablamos, casi mejor, diga-
mos condición inquieta… Quería 
y cuidaba más a los demás, que a 
sí mismo. Igual eso ha influido en 
que nos hayamos despedido un 
poco pronto, amigo. Realmente, la 
única pega que se le podía poner 
eran sus iniciales, pues os me 
refiero a Pedro Pigazo.

  Víctor Muniosguren Prieto
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Pedro Pigazo, una persona afable y 
vehemente.

La vida se prolonga a través de las viven-
cias compartidas: secretariados, jornadas, 
seminarios...”El Negro”, Puerta del Sol como 
final e inicio de otra sesión confederal.

Ha sido un placer compartir. Perdurarás en 
nuestros recuerdos. Retazos de emociones 
para dulcificar las ausencias: colchonero 
debatiendo con barcelonista.

Una persona honesta y luchadora, tus 
vivencias son y serán amaneceres de espe-
ranza por un mundo mejor.  

Biel Caldentey Ramos. STEI Intersindical

He tratado a Pedro durante años y 
nunca tuve el más mínimo mal rollo 
con él, dicho sea no como síntoma 
de indolencia o de superficialidad, 
porque es sabido que se involucraba 
en todo hasta el fondo. Sabía estar 
y conducirse, manejaba bien freno y 
acelerador. Compañero, amigo, her-
mano, alguien de quien siempre se 
quería estar al lado; alegre, socarrón, 
leal, resuelto, sociable. ¡Cuánta gente 
le va a echar de menos!  

              Justo LC. .Docente

Dedico estas líneas a Pedro Pigazo, una 
pérdida irreparable. Saludos y ánimos com-
pañeros y compañeras.

Conocí a Pedro como responsable de 
Organización y Finanzas de la Confedera-
ción Intersindical. Y quiero destacar eso, 
su responsabilidad. Pedro era responsable, 
comprometido y dedicado. Todo ello me 
inspiraba confianza en él y en su labor de 
control de las finanzas, sobretodo. Al mismo 
tiempo era una persona con humor, sus in-
tervenciones se hacían escuchar por lo que 
decía y por cómo lo decía. Pedro Pigazo era 
el perfil que necesita nuestra Confederación 
Intersindical: un maestro en todo. 

Miquel Gelabert Genovart
Secretari General de STEI Intersindical

Mi recuerdo de Pedro es muy amplio en los pocos años que le he podido conocer. Cuando llegué a los plenos… se celebraban en el Barrio de 
Pajarillos de Valladolid, rápidamente me dí cuenta que aquel maestro que hablaba era alguien relevante y de peso, por cómo argumentaba y la 
seguridad con que lo hacía. Los recuerdos de más adelante me hicieron conocerle más de cerca, una vez que me hice cargo de las publicaciones. 
Una persona que defendía desde la izquierda, con convicción sus argumentos, a veces con mucha vehemencia pero que sabía gestionar muy bien 
los debates, cuando en el momento más apropiado nos agradaba con un chiste que distendía y que siempre te hacía preguntarte por muchas 
cosas. Luego en congresos, escuelas sindicales, jornadas tanto en su parte formal como en su parte lúdica siempre era muy evidente su energía 
y sus dotes de orador y de conversador excepcional. Recuerdo en la jornada de Escuela Rural y en el Congreso de Palencia, como nos asombraba 
con su capacidad de buen organizador y mejor anfitrión. Siempre nos animaba en la participación y sobre todo en las jornadas que hace la Orga-
nización de Mujeres, de la que no se perdía una. Personalmente me influyó mucho en la parte sociopolítica del sindicalismo tan necesaria, que 
aunque siempre me llamó la atención, y la verdad que sin sus consejos no tendría tan claras ciertas cuestiones. Y es que Pedro era una persona 
de amplia participación social y política en el ámbito de la izquierda. Eso sin olvidar su pasión futbolera Athlética digna del mismo Sabina y su 
fidelidad a la peña de la que formaba parte. Y de su pasión por Asturias y por Gijón qué también compartía, y esos sublimes chopos. Le gustaba 
disfrutar de la vida y de la alegría, también temía el paso de los años como me confesó alguna vez, pero nunca transmitía estar desanimado. Allí 
estaba en todas las convocatorias de movimientos sociales con su alegría habitual que resumía en la frase «esta vez sí que tomamos el palacio 
de invierno, ya lo verás».

La verdad que en muchas ocasiones te paras a pensar Pedro que hubiera dicho de esto y lo otro y ahora más con la que está cayendo y lo que 
se avecina. Se le echa en falta y mucho.

                                                          Luismi. Valladolid

Guardo recuerdos inolvidables de Pedro: senta-
dos en el Cercanías que nos llevaría al Secretariado 
Confederal de turno comentando la actualidad, 
degustando algún generoso plato en Las Fatigas del 
Querer, caminando juntos en alguna manifestación en 
Valladolid, Madrid u Oviedo ya fuera por los recortes, 
los Borbones o el pueblo saharaui.

La última vez que coincidí con él fue en Palencia, el 
23 de marzo del año pasado con motivo del Congreso 
del Sindicato Asambleario de Celadores. Él como an-
fitrión, yo como invitado. Aún recuerdo el zasca que 
me dió tras mi intervención (“te falta chispa”), él que 
era un orador excelso lo veía todo muy fácil…

Aparte del sindicato compartíamos visiones muy 
cercanas en otros asuntos. Nos intercambiamos 
artículos y fotos sobre aquellas cuestiones en las que 
participaba en Palencia: la semana republicana, las 
jornadas de recuperación de memoria histórica(que 
él me resumió en: “estopa entre anarquistas y comu-
nistas que coinciden en las collejas a la socialdemo-
cracia”), el decrecentismo  animado en Palencia por 
un entusiasta grupo con su concuñao José Alberto 
al frente o el laicismo (“Colabora con Europa Laica, 
no seas malo”) me decía  a la par que me invitaba 
a acercarme a Palencia para participar en el cálido 
“recibimiento” a Iñigo Méndez de Vigo  y denunciar el 
expolio patrimonial de la iglesia católica a través de 
las inmatriculaciones.

Era un sindicalista completo, comprometido con la 
Educación y los Servicios Públicos, pero también con 
las luchas de nuestro tiempo. Para mí siempre será el 
referente. Le echaré mucho de menos.

                    Javier. STACyL. Valladolid
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Pigazo… ¿Qué decir de tí, Pedro? Tanto que aprender de tí; tanto me enseñaste como me 
quedó por aprender. Coincidíamos en ideas y en espacios, pues en Palencia “para estas 
cosas siempre estamos los mismos”. Sin embargo, te recuerdo en los ratos de cañas, en 
el coche, en esas conversaciones que comenzaban irrelevantes y se convertían para mí 
en lecciones. Nos quedaron charlas pendientes, y aunque hace poco que te fuiste,  varias 
veces me he encontrado sonriendo pensando en qué hubieras dicho ante esta distópica si-
tuación. Que era demasiado pronto. Que dejaste huella. Que se te quiere, que se te añora 
y que nos haces falta.

                                                         Raquel Herrero Mazuelas

Este sentido homenaje a Pedro Pigazo, nuestro Pedro, se ha nutrido de los 
testimonios recogidos por STE Palencia y por El Clarión. También para las fotos 
hemos contado con una rica aportación de diferentes fuentes. Por suerte hemos 
disfrutado tantos ratos con él, cámara o teléfono en mano, que ahora tenemos 
su magnífica presencia en todas las situaciones posibles (algunas inmortaliza-
das por él mismo), esas que él disfrutaba como nadie y sabía compartir con su 

gente. Nuestro agradecimiento a Pedro será eterno.

Pedro fue, desde que llegó a Palencia, el alma del sindicato. Ayudó a montarle, ayudó 
a sacarle adelante, estuvo en todo momento al pie del cañón y lo hizo con verdadero 
espíritu sindical, defensor a ultranza de nuestras ideas sindicales y gran comunicador de 
las mismas tanto dentro del Sindicato como ante los compañeros y compañeras de profe-
sión. Y persiguiendo la unidad con otros sindicatos de clase. Desde ese su ser sindical fue 
un modelo para nosotros.

Además, siempre lo hizo con buena cara, humanamente cordial, buen compañero, buen 
polemista y comprometido en su trabajo. A su lado encontró siempre compañeros tam-
bién comprometidos en esa labor sindical, a los que sirvió de apoyo y en quienes también 
lo encontró. 

Sacrificó, por contra, otras dos cosas que le gustaban: las clases y sus alumnos y escri-
bir. De lo primero, sabemos que tanto los alumnos como los compañeros, allí donde estu-
vo, le querían y le estimaban. De lo segundo, aunque nada nos leyó ni leímos, él hablaba 
con cierta pena de no haberle podido dedicar más tiempo- esperaba retomarlo en breve, 
decía-. Estaría bien rescatar cuanto escribió. Seguro que merece la pena.

Hemos perdido un referente, pero su permanencia en nuestra memoria será larga. Hasta 
siempre, Pedro, y que nuestro recuerdo te mantenga vivo entre nosotros.

                                                         Fermin Nozal

Rabindranah Tagore

Cuando mi voz calle con la muerte, 
mi corazón te seguirá hablando 

Happycracia. Cómo la 
ciencia y la industria de la 
felicidad controlan nues-
tras vidas (Paidós, Barcelo-
na 2019), de Edgar Cabanas 
(UAM) y Eva Illouz (EHESS, 
París), es un detallado estudio 
del origen, desarrollo e implica-
ciones sociales de la llamada Psi-
cología positiva, de su presunto 
análisis científico de la felicidad 
y de su  férrea alianza con sec-
tores de las ciencias económicas 
y la industria que, rápidamente, 
entrevieron sus posibilidades 
económicas (la felicidad como 
mercancía de consumo continua-
mente renovable) e ideológicas (al 
legitimar el estatus quo y sancio-
nar los estados emocionales ne-
gativos como algo insano y antiso-
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